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Revístanse de humildad. 
De la primera carta de san Pedro           5:5-8.10-11 
 

Q 
ue cada uno se revista de sentimientos de humildad para 
con los demás, porque Dios se opone a los orgullosos y da 

su ayuda a los humildes. Humíllense bajo la mano poderosa de 
Dios, para que él los eleve en el momento oportuno. Descar-
guen en él todas sus inquietudes, ya que él se ocupa de uste-
des. Sean sobrios y estén siempre alerta. 
 

El Dios de toda gracia, que nos ha llamado a su gloria eterna 
en Cristo, después que hayan padecido un poco, los restablece-
rá y confirmará, los hará fuertes e inconmovibles. ¡A él sea la 
gloria y el poder eternamente! Amén. 
 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
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